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1. Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos 
en vuestros delitos y pecados, 

2. En los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo 
la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia, 

3. Entre los cuales también todos nosotros vivimos en 
otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la 
voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 

4. Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran 
amor con que nos amó, 

5. Aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio 
vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 

6. Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos 
hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, 

7. Para mostrar en los siglos venideros las abundantes 
riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en 
Cristo Jesús. 



8. Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, pues es don de Dios; 

9. No por obras, para que nadie se gloríe. 
10. Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 

para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 
que anduviésemos en ellas. 

11. Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, 
los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión 
por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. 

12. En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 
ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. 

13. Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 
sangre de Cristo. 

14. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo 
uno, derribando la pared intermedia de separación, 

15. Aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los 
mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí 
mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 

16. Y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en 
un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 

17. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; 

18. Porque por medio de él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre. 

19. Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de 
Dios, 



20. Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo 
mismo, 

21. En quien todo el edificio, bien coordinado, va 
creciendo para ser un templo santo en el Señor; 

22. En quien vosotros también sois juntamente 
edificados para morada de Dios en el Espíritu. 

INTRODUCCIÓN 
¡CLARO QUE JESUCRISTO ES LA VERDAD! Nadie 

discute este hecho. Por eso les digo desde un principio para 
que quede bien aclarado y no haya equivocaciones o malas 
interpretaciones sobre este sermón. 

Mas también conocer a Dios en toda su integridad, su 
persona, su carácter, sus obras es la Verdad, comprender el 
camino de Dios es la Verdad, también conocer su voluntad es 
la Verdad. Entender su proyecto integral para la formación 
de la familia de Dios por medio de Cristo Jesús, los medios 
que utiliza también es la verdad. 

Así que, comprender el diseño, la forma, la estructura, 
caminar fielmente en ese plan global de Dios también es la 
Verdad. Pues, ¡hay que decirlo!, a muchos creyentes les 
interesa solamente la persona de Jesús y su obra de 
redención, luego cada uno vive su propio mundo y camino. 
Cada iglesia y cada denominación tienen sus principios; 
incluso hoy tratan de descubrir nuevos métodos y fórmulas. 

LA BIBLIA FUNCIONAR ÍNTEGRAMENTE HOY 
Y esta es la razón de este sermón: “LA VERDAD DE 

DIOS”, porque la obra de Dios no consistió solamente en 
enviar a su Hijo para salvarnos, sino que existe todo un 



camino que el hombre de Dios debe seguir para ser fiel a Dios, 
y para recibir toda la herencia de los hijos de Dios. 

Muchos saben que nosotros, los que éramos 
considerados gentiles, hemos sido hechos hijos y “cercanos” 
por medio de Cristo Jesús. Y si ahora somos miembros de la 
familia de Cristo. 

¿Se han preguntado alguna vez? 
¿Por qué las iglesias que aparecen en el libro de 

Apocalipsis no perduraron hasta hoy? 
Saben ustedes que en el libro de San Mateo aparece la 

genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. Y 
desde el capítulo 1:1-16 aparece toda la genealogía de Jesús. 
En el versículo 17 dice: de manera que todas las generaciones 
desde Abraham hasta David son catorce, desde David hasta la 
deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a 
Babilonia hasta Cristo, catorce. 

Ahora bien, ¿saben por qué no existe una genealogía 
similar desde los tiempos de Jesucristo hasta el día de hoy 
que casi son los mismos años transcurridos? Porque 
asumiendo en números grandes y obviando algunas 
diferencias, Abraham fue llamado por Jehová (o conoció a 
Jehová) aproximadamente 1500 años antes de Cristo. Hoy 
nosotros tenemos la historia del cristianismo que transcurrió 
aproximadamente 2000 años. ¿Por qué no existen 
genealogías que duren varias generaciones? ¡Claro que 
tenemos que hacer una diferencia porque es el linaje de Jesús! 
Mas igual, sí existía un linaje que Dios lo mantuvo firme y vivo 
como dice su mandamiento: Conoce, pues, que Jehová tu Dios 
es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que 



le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones, 
y que da el pago en persona al que le aborrece, destruyéndolo; 
y no se demora con el que le odia, en persona le dará el pago. 

Alguien puede decir que el evangelio en el continente 
americano es reciente, es cierto, son solamente algunos 
siglos, mas ¿dónde están los creyentes con su genealogía en 
Europa, o que sean hijos de los primeros creyentes de 
América? 

¿Por qué no han aparecido hombres como el rey David 
en estos tiempos o un reinado como el suyo?  

Si alguien me dice que esto no sucede porque nosotros 
somos gentiles y el proceder de Dios es diferente; entonces 
yo les diría que sí Dios está haciendo acepción de personas. 
Porque su palabra no se puede cumplir porque no existen 
gentiles que alcancen mil generaciones, o ¡incluso catorce! 

Yo digo que esto sucede porque las iglesias no están 
enseñando todo el camino de Verdad que Dios ha planificado, 
solamente nos han enseñado y nos hemos dedicado a buscar 
a Jesucristo. Más hemos dejado de lado el Pacto de Dios con 
Abraham, con Isaac, con Jacob. 

Hoy muchos creyentes creen entender el camino de 
Dios, y en parte tratan de hacer y vivir según la voluntad de 
Dios, mas también es cierto que ineludiblemente introduce 
sus deseos y sus planes. Incluso muchas veces discuten con el 
Señor, tratan de convencerle sobre sus ideas y sus ideales. 

Hagan los cálculos, cada persona desea seguir su camino 
y pide que Dios le bendiga en ese camino. Cuando al 
comienzo parece abrirse las puertas, se convence que es la 
voluntad de Dios; y por lo general comienza el tiempo de los 



enfrentamientos con Dios. ¿Por qué? Porque el hombre tiene 
un plan y Dios tiene otro, y ninguno quiere ceder. Hasta que 
uno se cansa, se cae, se desvía, se enferma, se accidenta, se 
muere; mas en todo es el hombre el perdedor. Es común 
encontrarse con personas quienes reconstruyen sus vidas ya 
en una etapa avanzada de su vida, que implica grandes 
cambios, muchos sacrificios, peleas y por supuesto pérdidas. 

¿Por qué existen tantos cambios de rumbos en las vidas 
de los creyentes? Es justamente porque no fueron enseñados 
en el SISTEMA DE DIOS, porque cuando se habla de camino, 
de verdad y de vida; simplemente creen que Jesús es su 
camino, la verdad, y la vida; y  creen que ya han encontrado 
en Jesús todo. 

En cambio, no sucedió esto en Abraham, ni en Isaac; 
mas sí vemos en Jacob quien se apresura en recibir las 
bendiciones, quien desea conquistar él su camino, y 
finalmente debe huir viviendo veinte años como un refugiado, 
y luego vuelve a la tierra prometida. 

¿Pueden ver la diferencia? Los creyentes de hoy viven 
sin una tierra fija, sin un rumbo ni un camino fijo y consciente, 
cada cual sigue su propio camino. Y eso no es el pacto, ni los 
fundamentos para recibir las promesas de Dios. 

Al igual que el sermón que les prediqué la semana 
pasada acerca del Camino de Dios, tienen que saber que “La 
Verdad de Dios” no es solamente Jesucristo, sino que LA 
VERDAD DE DIOS es algo mucho más amplio, porque 
cuando se refiere de la Verdad de Dios, se habla de todo el 
planteamiento, la estructura, el desarrollo, el cumplimiento, 
las Palabras y Conocimientos, la sabiduría, los dones y 



talentos, la autoridad, la vida, la muerte; de todo lo referente 
de Dios en un “TODO Y ÚNICA FORMA”; que nos es 
enseñado con el ejemplo de Abraham, “EL PADRE DE 
TODOS LOS CREYENTES”. Por eso, en el sermón “El 
Sistema de Dios”, les di los versículos bíblicos para mostrarles 
que los gentiles en cuanto a la circuncisión hecha en la carne 
también participamos del mismo pacto y promesas. 

No es como los hombres han hecho en la vida y en la 
iglesia, porque cada uno acepta lo que cree conveniente, hoy 
existen varias doctrinas bíblicas, algunas aceptadas y otras 
rechazadas. Unos creyentes creen y fundamentan sus hechos 
en algunos versículos, otros en diferentes verdades. Y todos 
piensan que Dios es un Dios único a pesar de las variedades, 
diferencias y divergencias, y solamente quieren fundamentar 
eso, con el hecho de que Jesús es el Cristo, el Señor de todos 
los creyentes: todos somos “hermanos”. ¡Qué triste la falta 
del conocimiento de la Verdad”! 

Mas no saben que solamente existe una Verdad de Dios 
en todo y para todos, así como el agua es solamente H2O y 
nada más; la verdad de Dios también es un solo edificio, un 
único plan de Dios que basado en Jesucristo se va 
desarrollando. 

Por esto mismo Pablo dice a los efesios: Yo pues, preso 
en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación 
con que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, 
soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, 
solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 
un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 
misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un 



bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y 
por todos, y en todos. (Efesios 4.1-6) 

Por tanto, si un creyente o una iglesia no comprenden lo 
que les estoy diciendo, si no puede creer y como “un preso” 
en Cristo Jesús aceptar toda esta doctrina, realmente creerá 
en Cristo, pero no tiene ni comprende TODA LA VERDAD DE 
DIOS. ¿Y esto qué significa? Que todavía tienen un misterio 
de Cristo no descubierto y revelado. 

Y así lo dice el apóstol Pablo en Efesios 3:1-7: Por esta 
causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los 
gentiles; si es que habéis oído de la administración de la gracia 
de Dios que me fue dada para con vosotros; que por revelación 
me fue declarado el misterio, como antes lo he escrito 
brevemente, leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo, misterio que en otras 
generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, 
como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu: que LOS GENTILES SON COHEREDEROS Y 
MIEMBROS DEL MISMO CUERPO, Y COPARTÍCIPES DE LA 
PROMESA EN CRISTO JESÚS POR MEDIO DEL EVANGELIO, 
del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que 
me ha sido dado según la operación de su poder. 

No hay que confundir las cosas, ciertamente que por 
Jesucristo somos libres respecto de todo pecado y 
condenación; mas sí somos presos en Cristo Jesús respecto a 
la Verdad de Dios, y nadie tiene la libertad de vivir su propia 
vida ni su propio camino, sino lo establecido según el pacto 
perpetuo de Abraham, de Isaac, de Jacob. Esto significa que 
no podemos creer en cualquier doctrina, ni podemos elegir la 



doctrina de nuestro agrado (y ¡MENOS FORMULARLO!), sino 
como presos en Cristo porque estamos unidos a su cuerpo, 
solamente podemos aceptar Una Verdad, vivir en Esa Verdad 
como presos. No hay opción ni libertad respecto a la Verdad. 
Y la falta de enseñanza y seguimiento de esta Verdad, 
porque no se cree, existe la DECADENCIA DE LAS IGLESIAS 
QUE HOY CREEN Y PROFESAN SU FE EN JESUCRISTO, 
NUESTRO SEÑOR. 

Porque solamente en esta Verdad de Dios, todas las 
cosas funcionan y se desarrollan íntegramente toda la Biblia. 

ALUMBRA TUS OJOS DE ENTENDIMIENTO 
Por eso, no deben conformarse pensando que conocen 

toda la verdad de Dios porque creen en Jesús y simplemente 
porque leyeron los evangelios de Jesucristo, y que las 
diferencias que existen hoy entre iglesias es por causa de las 
denominaciones y sus intereses. 

Más bien tienen que orar y pedir constantemente por el 
ESPÍRITU DE SABIDURÍA Y DE REVELACIÓN EN EL 
CONOCIMIENTO DE JESÚS, como dice Efesios1:17-19 para 
que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, 
alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis 
cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuál las riquezas 
de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la 
supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que 
creemos, según la operación del poder de su fuerza. 

Así que, el problema que hoy se plantean en las iglesias 
respecto a las doctrinas, respecto al camino de Dios que 
siguen los creyentes, tiene relación con la falta del 



conocimiento y de revelación de la Verdad de Dios, en ellos 
aún sigue el Misterio de Cristo, el velo que no les ha sido 
quitado y jamás podrán entrar en el reposo de Dios. 

No es la libertad de buscar el camino de vida, y según su 
propio sueño, planificar un camino y desear vivir en la Verdad 
de Dios, sino que existe solamente Un Camino que es el 
correcto, y ese Camino es la Verdad para TODOS LOS 
CREYENTES, y el que en Verdad le dará la Vida en todos los 
ámbitos de su vivencia como hombre en la tierra y en los 
lugares celestiales en Cristo Jesús: El mismo que comenzó 
con Abraham según el pacto y nos lo relata todo el antiguo 
testamento. 

Y les leí el pasaje: De esta manera dio Jehová a Israel toda 
la tierra que había jurado dar a sus padres, y la poseyeron y 
habitaron en ella. Y Jehová les dio reposo alrededor, conforme 
a todo lo que había jurado a sus padres; y ninguno de todos sus 
enemigos pudo hacerles frente, porque Jehová entregó en sus 
manos a todos sus enemigos. No faltó palabra de todas las 
buenas promesas que Jehová había hecho a la casa de Israel; 
todo se cumplió. (Josué 21:43-45). ¿En qué momento del 
nuevo testamento y en el mundo de hoy, un creyente ha 
confesado de esta manera y Dios ha concedido en forma 
generalizada a todo un pueblo? 

Por eso, es tan importante que conozcamos de qué 
manera y cuánto somos PRESOS EN CRISTO EN SU 
VERDAD. 

Mas aquella persona quien no crea en esta Verdad de 
Dios: EL PACTO PERPETUO DE JEHOVÁ DIOS CON 
Abraham, CON ISAAC, Y CON Jacob; vivirá su vida, mas no 



encontrará el sentido de su vida, solamente encontrará el 
vacío, la soledad, el desencuentro con Dios, sembrará mucho 
y cosechará poco, y siempre estará enfrentado contra Dios. 
Porque solamente existe UNA SOLA VERDAD EN CRISTO 
JESÚS, por eso dice hoy: En aquel tiempo estabais sin Cristo, 
alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la 
promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora en 
Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis 
sido hechos cercanos por la sangre de Cristo (v. 12-13). 

Nos aclara y nos edifica más estas palabras de Gálatas 
3:25-29 Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo, pues todos 
sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que 
habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya 
no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni 
mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si 
vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y 
herederos según la promesa. 

Y esta no es MI VERDAD, sino es la Verdad de Dios. Y sé 
que muchos no querrán aceptarlo, para ellos solamente les 
queda el crujir de dientes en las postrimerías y estarán 
perdidos en las tinieblas de este mundo. Pero aquellas 
personas quienes como presos en Cristo, o mejor dicho, 
porque estamos unidos a Cristo Jesús en su cuerpo, vive en 
esta Verdad encontrarán la Vida. 

AHORA HECHOS CERCANOS POR LA SANGRE DE CRISTO 
Se acuerdan cómo en el sermón sobre “EL SISTEMA DE 

DIOS” les estuve citando los pasajes bíblicos del nuevo 
testamento de cómo en ésta también Dios extiende el pacto 
de Abraham a los gentiles. Y les expliqué el pasaje del árbol 



de olivo natural en donde era injertada la rama del olivo 
silvestre. 

Justamente esta es la liviandad con que muchos leen, y 
con simpleza escuchan las enseñanzas de los pastores. 

Porque este pasaje de Efesios 2:1-3, nos cita no 
solamente nuestra condición como pecadores y de qué 
forma estábamos desligados de la gracia de Dios, mas Jesús 
nos dio vida; mas no solamente eso, sino que también habla 
de cómo estábamos sujetos y viviendo bajo el sistema del 
príncipe de este mundo, cuando dice: en los cuales 
anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este 
mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 
que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales 
también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de 
nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los 
pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo 
que los demás. 

Mas las cosas no terminan ahí, sino que La Verdad de 
Dios es mucho más amplia, porque no simplemente significa 
la Salvación de nuestras almas, sino que nos hizo sentar en 
los lugares celestiales en Cristo, incluso hoy. Y además, para 
mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su 
gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. (v. 7) 

Por esto, digo cómo LA VERDAD DE DIOS no es 
solamente la Redención de nuestros pecados en Cristo y la 
vida eterna, sino que así como nosotros somos unidos a 
Cristo Jesús, también el pueblo judío, quienes se 
consideraban y se llamaban a sí mismos “la circuncisión”, 
ellos también son unidos al mismo cuerpo de Cristo Jesús que 



nosotros. Así que ambos pueblos, estamos unidos en una 
misma persona. Y justamente este es el PACTO DE 
JESUCRISTO, haciéndonos santos y sin mancha como fue 
predestinado. 

Pero como ya el pueblo israelita en Abraham ya tenían 
un pacto perpetuo con Jehová Dios, y ese pacto y sus 
promesas también nos corresponden porque estamos unidos 
en Cristo, somos hechos un solo pueblo porque Jesús derribó 
la pared intermedia que nos separaba. 

Por eso, leamos nuevamente el pasaje bíblico luego de 
esta explicación que les di, versículos 12-19: En aquel tiempo 
estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos 
a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el 
mundo. Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, 
derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su 
carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados 
en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y 
nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar 
con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; porque 
por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un 
mismo Espíritu al Padre. Así que ya no sois extranjeros ni 
advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de 
la familia de Dios. 

 Entonces, ¿cuál es el pacto y las promesas que tenían 
los judíos? Pues el Pacto de Abraham, de Isaac y de Jacob. Y 



ese mismo pacto se extiende a nosotros, pero nosotros con 
nuestra tierra, en esta tierra que hoy Jehová nos ha dado por 
posesión y a la cual estamos por entrar. 

Así que todo lo que nosotros leemos en el antiguo 
testamento, eso mismo se extiende a nosotros y hemos de 
vivir de esa forma, bajo esos principios, mandamientos, 
estatutos y ordenanzas que siguen vigentes hoy en Cristo 
Jesús. 

Por eso presten atención principalmente en estos 
versículos 12-13: En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados 
de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, 
sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora en Cristo 
Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 
hechos cercanos por la sangre de Cristo. Miren cómo dice 
claramente que antes nosotros que estábamos lejos de la 
ciudadanía de Israel, y ajenos a los pactos de la promesa, en 
Cristo Jesús, hoy sí tenemos el mismo pacto y las mismas 
promesas porque de los dos nos hizo un solo pueblo. 

Y nótese en lo que dicen los versículos 18-19: porque por 
medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo 
Espíritu al Padre. Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, 
sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de 
Dios. 

Esta es La Verdad de Dios. Es por eso que la vida de 
tantos creyentes en Jesucristo falla, tiene problemas, no 
tiene salidas, se encuentran vacíos, caen en rebeldía, en 
desobediencia e incredulidad porque nunca vivieron. Porque 
simplemente están siguiendo una PARTE DE LA VERDAD, 
mas todo el resto de su vida vive según sus sueños y 



concupiscencias, consecuentemente NO viven en TODA LA 
VERDAD DE DIOS.  

Hoy nosotros tenemos la ventaja de ver un ejemplo vivo, 
histórico, leemos y creemos en la historia de Abraham y 
vemos los resultados de sus hijos hasta el día de hoy. ¿Y aún 
dudamos que exista el Pacto de Dios? La voluntad de Dios ya 
está explicada, ya está mostrada y un pueblo ya lo ha vivido, 
lo leemos en la Biblia, podemos ver los resultados de la vida 
de los israelitas en el mundo y a lo largo de la historia; mas 
aun muchos siguen desechando toda la Verdad, o 
sosteniéndose solamente en una verdad parcial buscan la 
voluntad de Dios, su plan y su propósito. ¿Y esto no es 
incredulidad? 

Por eso, es tan importante que cada creyente ore y pida 
para tener el Espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de Jesús, para que se le alumbren los ojos del 
entendimiento, y para que sepan la esperanza a la cual han 
sido llamados. 

Y como esto es LA VERDAD DE DIOS, toda persona 
quien no crea en estos principios, y no quiera vivir su vida 
acorde a estos principios, y busque netamente la ayuda de 
Dios en su testarudez y perdición de sus deseos mundanos, 
siempre encontrará la oposición de Dios. No importan 
cuántos planes hermosos hagan para el reino de Dios, el 
Pacto de Dios y el propósito que el Padre Celestial tiene de ti 
prima por encima de cualquier otro bien o ministerio que 
desees realizar. 

Lastimosamente que los caminos del hombre y su 
pérdida de contacto con Dios se realiza lentamente, y 



finalmente no saben cuándo le han perdido, y cuánto se han 
desviado de la verdad. Generalmente pasan muchos años, y 
tantos de obsecuencia y de rebeldía, de incredulidad y de 
pérdida, que ya no es posible volver en muchísimos casos. 
Por eso, tantos y tantos creyentes se pierden principalmente 
entre los jóvenes de segunda, tercera y cuarta generación de 
familias de creyentes; porque sus padres rompieron el pacto 
y así Jehová Dios muestra la rebeldía de los padres. Y existen 
tantos y tantos creyentes que deben comenzar de nuevo, me 
refiero a otras familias. Por eso, verán que no existen tantas 
familias de gentiles que se prolonguen de generación en 
generación que tengan su genealogía de creyentes como 
muestra la Biblia, a pesar de los dos mil años que han pasado 
desde el día de Jesucristo. Siempre están recomenzando y el 
ciclo de una familia en Cristo Jesús es muy, pero muy corta de 
apenas tres o cuatro generaciones, porque enseguida 
quebrantan las leyes de Dios casándose con hijos e hijas de 
los hombres del mundo. 

CONCLUSIÓN 
Es increíble ver cómo los creyentes de hoy en lugar de 

orar y leer, de pedir el Espíritu de Sabiduría y de Revelación 
del Señor Jesús para comprender y esforzarse en entender 
toda la Biblia tal cual está escrita y cómo sucedieron los 
hechos, buscando la Verdad de Dios; se empecinan en buscar 
nuevas fórmulas, nuevos programas, elaboran diferentes 
teorías y tratan de imponerlas en sus iglesias.  

Y lo más triste de todo esto es que las ovejas del Señor 
Jesucristo son las que salen lastimadas, perdidas, 
confundidas, porque son como conejillos de sus 



experimentos incrédulos. Porque seguro que ese plan no 
funcionará, al año o dos asistirá a otro seminario o congreso y 
traerá nuevas ideas y programas, cambiará una vez más 
alegando que esta es la nueva voluntad de Dios. La pérdida 
no será solamente la económica y el tiempo, sino entrará en 
la incredulidad de donde no hay retorno. 

La Verdad de Dios es todo, es todo lo que Dios ha 
preparado para que nosotros vivamos en ella como hijos de 
Dios, herederos y coherederos con Cristo Jesús. No es 
solamente lo bien que te irá a ti, sino debes poner los 
fundamentos de Verdad para que tus hijos alcancen mil 
generaciones dentro del Pacto Perpetuo de Dios en la tierra 
prometida, creciendo para ser una nación grande y seas el 
bendito de Jehová. 

Que Dios te bendiga en su Verdad. 


